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Hay un principio bueno, que ha creado el orden, la luz y el hombre, y un principio malo, que 
ha creado el caos, las tinieblas y la mujer, (Pythágoras). 
 
Todo lo que los hombres han escrito sobre mujeres debe ser dudoso, ya que ellos son al 
mismo tiempo juez y parte en el juicio, (Simone de Beauvoir). 
 
Las mujeres son seres inferiores porque, al entregarse se abren. Su inferioridad es 
constitucional y radica en su sexo, en su ‘rajada’, herida que jamás cicatriza, (Octavio Paz). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
Resumen 
El objetivo de este trabajo es describir cómo la literatura como fuente transmisora, 
conservadora y renovadora de valores puede reflejar valores ideológicos sobre la identidad de 
la mujer, y por ende, la del hombre. El estudio se basa en el análisis de las obras literarias El 
sí de las niñas, La casa de Bernarda Alba y un episodio pastoril de la novela Don Quijote de 
la Mancha, enfocando un valor ideológico de la mujer referido como mojigata. La hipótesis 
es que en la literatura al igual que en la vida real, la mujer educada para ser mojigata favorece, 
permite y facilita la opresión a sí misma y a las demás mujeres. El trabajo parte de las ideas 
del teórico Terry Eagleton, quien afirma que los textos literarios, aunque den la impresión de 
ser libres,  no lo son respecto a la ideología. Así mismo se parte de las teorías feministas de 
Judith Butler y de Simone de Beauvoir quienes teorizan sobre asuntos del sexo, género, 
identidad y lenguaje. Este trabajo ha sido además sugestionado por dos narraciones de la vida 
real hoy en día en Skåne. La hipótesis se comprueba con la contribución  de la sociocrítica y 
las teorías feministas a través de los discursos de los personajes en las obras, los cuales no han 
cambiado en el período de la literatura estudiada. Los discursos de las mojigatas y de las 
mujeres raras  y las concepciones fijas de género en la época señalada dan la pauta para 
reflexionar sobre la prevalencia de esas concepciones hoy en día. 
Palabras clave: arquetipo genérico-sexual, sociocrítica, ideología, discurso, mojigata, 
opresión, patriarcado  
Abstract. The aim of this paper is to describe how literature, through transmitting 
conservative or innovative sources of values, may reflect ideological values about the identity 
of the woman and therefore, of the man. The study is based on analysis of literary works The 
Maidens' Consent, The House of Bernarda Alba and a pastoral episode of the novel Don 
Quixote, focusing on ideological values of women, found in the works and referred to as 
prudish. The hypothesis is that, in literature as in real life, the woman is educated to be 
prudish, which favors, permits and facilitates oppression herself and other women. The 
departure of this work is the ideas of theorist Terry Eagleton, who claims that literary texts, 
even if they give the impression of being free are not free about the ideology. Also it is part of 
the feminist theories of Judith Butler and Simone de Beauvoir who theorize about gender 
issues and language. This work has been also suggested by real life stories today in Skåne. 
  
The hypothesis is tested with the contribution of feminist theories and the social critic to 
literature and through the speeches of the characters in the works, which have not changed in 
literature studied. The sanctimonious speeches and rare women and gender conceptions fixed 
set the tone to reflect on the prevalence of these concepts today. 
Keywords: generic-sexual archetype, social critic, ideology, speech, prudish, oppression, 
patriarchy 
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1 Introducción 
A veces aunque una mujer tiene las apariencias anatómicas de mujer se mira como si fuera 
hombre, vestido de mujer. ¿No sé si eres hombre o mujer?, le preguntaron a la artista en la 
televisión, ¿podrías definir lo que eres? Ella sonrió amablemente diciendo que no importaba. 
Pero no se la considera como una mujer verdadera. Se mira rara. Algo que también nos 
parece muy corriente es que, para muchas personas, una mujer que es muy fuerte no es una 
verdadera mujer porque ser fuerte es cuestión de hombres, y no de mujeres. Entonces, el 
asunto de definir a una mujer, no es tan obvio como parece, ya que la anatomía no siempre 
resuelve el problema de la idea cultural que se tiene sobre lo que es una mujer. Entonces, 
¿cuándo es una mujer, una mujer verdadera, o una mujer muy mujer, y por qué es así? Las 
mismas preguntas se pueden hacer cuando se quiere definir el concepto hombre, aunque por 
razones de estatus, no es común preguntar ¿qué es un hombre? Un hombre no siempre es 
necesario definirlo, ya está históricamente definido: todo lo que se considera humano está 
asociado al hombre (Millett 1971:35).  
El presente trabajo ha sido estimulado en sucesos recientes de la vida real, acaecidos en 
diversas situaciones, a diferentes personas en Skåne. Estos sucesos, además de dar cuenta 
sobre el título del presente trabajo, servirán como punto de partida e inspiración para 
reflexionar y discutir sobre lo actualizado del tema genérico-sexual en las obras literarias. Un 
día, un grupo de alumnos de octavo grado platicaban fuera de la escuela. Vieron venir a la 
profesora, quien se encaminaba hacia la entrada principal de la escuela. Aparentemente, la 
profesora no cumple con las expectativas de estos alumnos de cómo una mujer debe ser. 
Lleva camisa de manga larga arremangada, pantalones, zapatos sin tacón alto y con sus uñas 
amarillas de profesora de química, sin pintar. Cuando la vieron pasar dijo uno de los alumnos: 
“Míra, ¡si hasta parece hombre!” Y es que, como era un día muy  soleado, la profesora 
también llevaba puestos sus lentes oscuros de hombre. Uno se puede preguntar ¿cómo han 
adquirido los niños esas ideas sobre el género? Otro suceso, acontecido recientemente, cuenta 
cómo la mujer desde corta edad, es caracterizada para seguir patrones de conducta que les 
corresponden. Dos niñas hermanas de 11 años pertenecientes a un club de fútbol han recibido 
acusaciones y maltrato en diversas situaciones a causa de su peinado de corte corto, y por su 
habilidad y estilo de juego, por lo que se les ha acusado de ser varones. De acuerdo al 
periódico Helsinborgs Dagblad (Helsinborgs Dagblad, 17 julio 2014),  son muchas las 
personas que han llamado por teléfono al periódico, contando que lo mismo sucede a sus hijas 
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en los clubes de fútbol, quienes son también maltratadas acusándolas de ser varones. Los 
sucesos narrados sorprenden en realidad, ya que es increíble que puedan acontecer en Suecia 
en pleno siglo XXI. ¿Qué tiene que ver todo esto con la literatura? Esto es justamente lo que 
se pretende investigar en este trabajo. Una de las formas de transmisión de valores 
ideológicos, y que explican algunas de las relaciones de estas dos anécdotas con la literatura, 
la expone el sociólogo Terry Eagleton ( 2006), quien asegura que los textos literarios reflejan 
prácticas ideológicas en el tiempo que fueron escritos, y que además, pueden hacer ver la 
realidad fuera de la literatura, ya que las relaciones sociales que conllevan la producción 
literaria, reproducen las relaciones sociales inmersas en la producción de textos  literarios 
(52). El objetivo del trabajo consiste en estudiar los paradigmas ideológicos femeninos que se 
proyectan a través de las obras y su conexión con los modelos de género propuestos por la 
moral androcéntrica y heteronormativa, desde la perspectiva de la sociocrítica. Las obras  
literarias escogidas, se estudian en relación con el contexto social y cultural de la España entre 
los siglos XVI al XX e incitan a reflexionar sobre la vigencia de los paradigmas genéricos en 
la sociedad actual. Se trata así de explorar cómo el contexto sociocultural de la época se 
refleja en la sociedad actual en las obras, y también mostrar cómo la obra literaria en sí misma 
posee la capacidad, como producto cultural específico, de proyectarse sobre esa misma 
realidad social, contribuyendo de este modo a re-construirla, través de la creación y 
transmisión de nuevos paradigmas de género.   
Uno de los valores ideológicos enfocado en el presente trabajo es la mujer mojigata, 
preliminarmente observado en las obras escogidas. Algunas connotaciones del concepto 
mojigata son: el puritanismo, el fingimiento y la hipocresía. La mojigatería es una forma de 
construcción de identidad, al igual que otras identidades humanas. También es una forma de 
educar a la mujer, tanto en un contexto familiar, como en el contexto social. La construcción 
de la identidad de la mojigata es un proceso educativo que se arraiga a través de la 
transmisión de valores. Pero también es un producto, ya que el proceso resulta en la 
formación concreta de la identidad de mojigata. ¿Cuáles son las imágenes de la mojigata y de 
la mujer que se niega a ser mojigata, presentadas en la literatura? Qué relación tiene esto con 
la cuestión de equilibrio de poder entre el hombre y la mujer y el valor ideológico del 
patriarcado?      
Algunas teorías feministas consideran que hay un poder desequilibrado entre el hombre y la 
mujer, el cual se ejerce directa o indirectamente en la vida social y familiar, y, algunas 
feministas, por ejemplo Kate Millett (1971), reconocen que la mujer, en la misma medida que 
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el hombre, colabora al aprendizaje cultural de ser mujer pasiva y obediente a los designios del 
destino de mujer. Esta idea es secundada en el presente trabajo. Sin embargo, no debe 
confundirse con sadismo cultural (Levin, 1989), que parte de que, a la mujer le encanta ser 
maltratada y sometida. Para el estudio se han escogido las obras El sí de las niñas de 
Fernando de Moratín, La casa de Bernarda Alba de Federico García Lorca y un episodio 
pastoril de Cervantes de la novela caballeresca Don Quijote de la Mancha.   
1.1 Propósito  
El objetivo general de este trabajo es mostrar imágenes históricas de mujeres que siguen o que 
no siguen arquetipos de mujer, y confrontar con imágenes de hoy en día en el contexto de la 
realidad con la idea de reflexionar sobre su validez hoy en día. Los objetivos específicos son a 
saber: describir cómo la literatura, como fuente transmisora, conservadora y renovadora de 
valores puede dar una idea de las cualidades genérico-sexuales exigidas a una mujer para ser 
considerada una verdadera mujer; cómo la mujer misma contribuye o desafía cualidades 
genéricas onerosas a la mujer, enfocando el ejemplo de la mojigatería
1
, y, finalmente dilucidar 
algunos mecanismos de construcción de identidad del género observados en la literatura 
estudiada. Además de escudriñar la transmisión de valores genérico-sexuales  en las obras 
escogidas, se estudiará la cuestión de la opresión de la mujer en el contexto de la literatura y 
fuera de la literatura. El interés particular es enfocar una característica ideológica particular 
femenina, la mojigatería, y mostrar cómo la mujer educada como mojigata, a través de su 
acción, coadyuva opresión a sí misma y a otras mujeres.  
1.2 Hipótesis 
La literatura, como fuente transmisora, conservadora, y renovadora de valores puede darnos 
una idea de cómo el arquetipo de mujer mojigata favorece, permite y facilita la opresión a la 
mujer; y además, la literatura puede dar una idea de las implicaciones sociales para ambas, la 
mujer mojigata y la que asume una posición diferente a la mojigatería. Una implicación de 
esta conjetura es que el problema del sometimiento a la mujer tiene alguna relación con la 
                                                 
1
 Mojigatería: Cualidad de mojigata(o). Mojigata: mujer que afecta humildad o cobardía para lograr su intento 
en la ocasión (DRAE). 
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tolerancia a la opresión por parte de la mujer misma; lo cual además genera problemas serios 
a la mujer que construye su identidad fuera del arquetipo de mojigata.  
1.3 Disposición 
El presente trabajo está dispuesto de tal forma que se presenta después de la hipótesis y el 
marco teórico, un resumen de cada una de las obras escogidas incluyendo a continuación el 
marco histórico del aparecimiento de la obra, sobre la publicación, el autor, la escuela, género 
o estilo de cada obra. Para cada obra se hará un análisis separado, entreverando las citas 
tomadas de la obra. Finalmente se discutirán las tres obras conjuntamente incluyendo una 
recapitulación del trabajo, y finalmente se expondrán algunas reflexiones y conclusiones.  
 
1.4 Los objetos de estudio 
En esta sección se resumirán las tramas de las obras literarias analizadas, mientras que en la 
sección 1.5, se ubicarán las obras en su contexto histórico.  
1.4.1 Objeto de estudio 1: Episodio con los cabreros, capítulos 11-14 de la novela 
Don  Quijote de la Mancha 
El episodio escogido de El ingenioso hidalgo Don  Quijote de la Mancha (1605) narrado en 
los capítulos 11-14 termina con la muerte de Grisóstomo, a causa del amor no correspondido 
de Marcela. Ella se niega a casarse y rechaza todo tipo de cortejo amoroso, siendo su mayor 
argumento que el amor no debe ser forzado ni impuesto, sino voluntario y sincero. En el 
pueblo se le acusa a ser culpable de la muerte de Grisóstomo y se riegan rumores de que ella 
es una harpía, cruel, desdeñosa y asesina de hombres. Grisóstomo se suicida dejando un 
testamento a sus amigos, donde da instrucciones sobre su propio entierro, y sugiere que la 
causa de su muerte es su amor a Marcela. La lectura del testamento deja por sentado que 
Marcela es inocente pero ella continúa siendo objeto de maltrato. Marcela aparece 
súbitamente en el entierro de Grisóstomo y pronuncia un discurso en defensa propia al final 
del cual Don Quijote la defiende.  
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1.4.2 Objeto de estudio 2: El sí de las niñas 
En la comedia El sí de las niñas, de Moratín (1801), doña Irene, madre de doña Francisca, 
de 16 años, obliga a esta a casarse por conveniencias económicas con Don Diego, un hombre 
mayor de edad y de alta alcurnia. La madre educa a doña Francisca en un convento, como 
mujer sumisa, obediente e hipócrita. Durante su estadía en el convento doña Francisca conoce 
a don Carlos, quien es sobrino de don Diego, y se enamoran. Doña Francisca, a pesar de estar 
enamorada de don Carlos, va a casarse con don Diego, para agradar a la madre. Finalmente 
don Diego critica a doña Francisca y la libera del yugo opresor de la madre.  
  
 1.4.3 Objeto de estudio 3: La casa de Bernarda Alba  
En La casa de Bernarda Alba, García Lorca (1936), tras la muerte de su segundo esposo, 
Bernarda Alba se recluye e impone un luto riguroso y asfixiante, prohibiendo a sus hijas salir 
a la calle. Cuando Angustias, la primogénita, hereda una fortuna, atrae a un pretendiente, Pepe 
el Romano con quien se compromete, pero Pepe simultáneamente enamora a Adela, la 
hermana menor, quien se vuelve su amante. Cuando Bernarda se entera de esta relación, 
estalla una fuerte discusión. Una noche, llega Pepe el Romano, Bernarda sale en la oscuridad 
y le dispara pero éste se escapa. Tras escuchar el disparo, Adela cree que su amante ha sido 
asesinado por su madre, y se ahorca, y, para guardar las apariencias, Bernarda exige que se 
riegue la noticia que Adela murió virgen. 
 
 
1.5 Género literario, contexto histórico   
 
A continuación se sitúa cada objeto de estudio en su contexto histórico-cultural. Como se 
sabe, la novela de caballerías El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha la escribe 
Miguel de Cervantes Saavedra, a comienzos de 1605, y tiene 52 capítulos. La segunda parte 
que aparece en 1615 con el título El Ingenioso caballero Don quijote de la Mancha, cuenta 
con 74 capítulos. Cervantes era un escritor muy culto y conocedor de cómo funciona la 
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sociedad española del siglo XVII por lo que la obra puede dar una idea y una visión crítica de 
cómo funciona la sociedad española en el siglo de Oro de España
2
, que es un período literario 
que va desde 1492 a 1659. Este período se caracteriza por la miseria, desempleo, 
bandolerismo y prostitución al seno de la sociedad (Cantizano Pérez, 2010), lo cual está 
plasmado en los episodios de Don Quijote, y en otras obras de la época, por ejemplo, la 
picaresca. La actitud de Don Quijote y Sancho Panza es, sin embargo, claramente de profundo 
humanismo, amor, generosidad y heroísmo, y de respeto a la mujer (García López, 2009:274-
289). El episodio escogido, el de Grisóstomo y Marcela, es relevante para nuestro análisis, ya 
que destaca la forma como la protagonista Marcela es maltratada a causa de su oposición a los 
arquetipos de mujer de la época.  
La comedia El sí de las niñas de Leandro Fernández de Moratín es escrita en 1801 y se 
estrena por primera vez en 1806 en Madrid, enmarcada en el terreno de la comedia neoclásica 
a fines del siglo XVIII y principios del XIX. Es una comedia en prosa dividida en tres actos y 
tiene finalidad moral y educativa. De acuerdo a Moratín, la comedia deberá siempre ir en 
busca de la verdad y la virtud y deberá ser tal que los vicios y errores comunes en la sociedad 
deben ser puestos en ridículo.  
Hasta mediados del siglo XVIII, la producción escénica sigue la técnica barroca hasta que 
aparece el teatro español  inspirado por el francés en Corneille y Racine en la tragedia, y 
Molière en la comedia (García López, 2009:409). Se reconocen dos criterios que una obra 
neoclásica debe cumplir que son primeramente la unidad del tiempo, el tiempo de 
representación que corresponde con el tiempo de la acción, y segundamente, la unidad de 
lugar, que exige que la comedia se desarrolle en un mismo lugar. En efecto, El sí de las niñas 
se tarda diez horas y es presentada en una posada en Alcalá de Henares (Moratín, 2006:11). 
La obra ha sido escogida, ya que muestra cómo doña Francisca, es educada para asumir el rol 
de mujer: casarse y procrear hijos. A pesar de que la vida la pone en la situación de poderse 
liberar del yugo esclavizante de la madre, y disfrutar del amor de don Carlos, no lo hace, 
                                                 
2
 La denominación Siglo de Oro aplicada en el siglo XVII al siglo XVI, y al transcurrir el 
tiempo, acabó por abarcar también el primero. Los siglos de Oro o el hoy mal llamado Siglo 
de Oro comprenden ambos el siglo y medio largo en que se desarrollaron sucesivamente los 
reinados de Carlos I, Felipe II, Felipe III y Felipe IV y parte del de Carlos II, igualmente el 
Renacimiento, el Manierismo y el Barroco (Platas Tasende 2012:651).  
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escoge el rol de sufrida, fingida y sumisa. Finge amar a don Diego y finge no amar o desear a 
Don Carlos, una forma de actuar que trae a la memoria el carácter de mojigata. 
La obra La casa de Bernarda Alba es una obra de teatro escrita en 1936 por Federico García 
Lorca, cuyo eje fundamental es la situación exasperante de la mujer española y la de sus 
principales determinantes: la honra, el honor y la pasión sexual (García López, 2009).  La 
producción teatral de García Lorca iniciada en 1926 va evolucionando desde el predominio de 
lo lírico hasta lo estrictamente dramático, lo cual se observa en La casa de Bernarda Alba. La 
obra es definida por la crítica como un reflejo de una sociedad semi-feudal que profetiza la 
guerra civil y sus consecuencias; se estrena por primera vez en Argentina en 1945, nueve años 
después del asesinato de García Lorca (Forradellas, 2012). La obra hace denuncias sociales, 
por ejemplo combina el compromiso social con el concepto de “el arte por el arte”; es una 
crítica al arte vacío y neutral (Forradellas, 2012).  
El “qué dirán” tiene una gran importancia para Bernarda Alba. Se ha escogido para el 
presente trabajo, ya que refleja  con una gran intensidad dramática, la lucha humana para 
defender el libre albedrío frente a fuerzas contrarias poderosas, conservadoras y represivas de 
la sociedad española, siendo la madre Bernarda Alba la implementadora de la opresión al seno 
familiar. En la obra, además de que da cuenta sobre arquetipos y roles de mujer y de hombre, 
están representados los dos arquetipos de mujer que interesan en este estudio, la madre y las 
cuatro hijas mojigatas, y la hija menor, Adela, que subvierte los roles femeninos y se opone a 
la mojigatería. 
 
1.6 Me estremeció la mujer rara – estudios anteriores 
Hay numerosos estudios sobre las obras escogidas, particularmente, cuando se requieren hacer 
análisis separados de las obras. Sin embargo no se han encontrado estudios que relacionen las 
obras entre sí y que las ubiquen en el contexto de la opresión de la mujer, agencialidad, y, las 
concepciones genéricas que forman la identidad femenina con la contribución del lenguaje, 
cuestiones enfocadas en el presente trabajo. Hay un sinnúmero de revistas sobre género y 
sexo, sobre agencia y formación de identidad de la mujer, y los roles de ambos géneros, pero 
no están asociadas directamente a la literatura escogida en este trabajo, ni a la ideología, sino 
más bien son enfoques sobre la cuestión del género. Por ejemplo, Manzanos Arreal  (2000) 
hace un recuento histórico de los roles de la mujer en la región de Vitoria. La cita que sigue  
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resume la forma como la autora describe los roles de la mujer en la sociedad española, en esta 
región de España, en el siglo XVIII: 
Los gremios prohibían a las mujeres el acceso al oficio. Las casadas trabajaban en tareas 
subalternas y bajo la dirección del esposo. (...) A la viuda de maestro se la permitía mantener el 
taller, (...). Las solteras y viudas sin recursos debían trabajar para sobrevivir como criadas, 
maestras, costureras, vendiendo comestibles, como cereras, cajeras, zapateras o parteras (397). 
El carácter de la mujer en Don Quijote de la Mancha es un tanto ambiguo pero favorece a la 
mujer (Zafra, 2009). Esta autora considera que la mujer en Cervantes es intelectual, pícara y 
promiscua y tiene desenvoltura discursiva, lo cual se ve claramente en La Dorotea. La mujer 
pícara asume una posición común con la picaresca, busca mejorar su vida por la vía del 
matrimonio y manipula a los hombres. Esto es lo contrario de lo observado en Marcela de 
Don Quijote, quien es una mujer sincera y justa, aunque también concuerda con las cualidades 
discursivas de La Dorotea. El discurso de Cervantes, en relación a las mujeres es, sin 
embargo, contrario al de otro escritor de la época, Fray Luis de León. En las obras de este 
último, la mujer es un ente creado por Dios, para la casa y la procreación. Un ejemplo de 
discurso de León es el siguiente: “Porque así como la naturaleza hizo a las mujeres para que 
encerradas, guardase la casa, así las obligó a que cerrasen la boca” (León 1987:110). De 
acuerdo a Zafra (2009), la mayoría de las mujeres en Cervantes ni se quedan en casa, ni 
cierran la boca. Sin embargo, para Cervantes, el matrimonio ofrece a la mujer un espacio libre 
para dar rienda suelta a su discurso y a su sexualidad. Ejemplos en la búsqueda de este 
espacio – para Cervantes, al mismo tiempo liberador y proveedor del orden – son los casos de 
Dorotea y Marcela. Contrario a las normas del momento, Dorotea al igual que Marcela se 
lanza a los campos para reclamar lo suyo por medio de un arma muy poderosa, el discurso.  
Muchas investigaciones sobre los objetos de estudio del presente trabajo se refieren a lo 
característico de las diferentes épocas o tocan aspectos específicos, relevantes en diferentes 
contextos. Por ejemplo, en la comedia El sí de las niñas, se considera que el personaje de la 
madre de doña Francisca ha sido el más estudiado (Deacon, 2010), ya que ella es, de acuerdo 
a este crítico, la mala de la comedia. Moratín persigue, de acuerdo a Deacon, reflejar 
realidades de la sociedad y poner en ridículo los vicios y errores comunes de los humanos y 
recomendar la verdad y la virtud. Algunas características de doña Francisca son 
frecuentemente resaltadas en los estudios, por ejemplo, su  candor e inocencia, aunque la 
falacia es igualmente resaltada. Por ejemplo, Deacon afirma que don Diego es engañado por 
doña Francisca, y cuando está hablando con la criada Rita, en el último acto, doña Francisca 
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confirma la falsedad de su comportamiento delante de don Diego. Sin embargo, Doña 
Francisca es proclamada por Deacon como víctima, ya que de acuerdo a él es esta la que sufre 
las consecuencias de la educación recibida. También Manzanos Arreal  (2000) destaca el rol 
de doña Francisca como víctima e inocente. 
Los objetivos educativos, morales y estéticos son centrales en El sí de las niñas, aunque la 
obra es considerada de diversas formas por los estudiosos de la literatura, por ejemplo, se 
sugiere que es una comedia lacrimosa, o, comedia perfecta (Pérez-Magallón, 2004:652). Él 
sugiere que la comedia para ser considerada como perfecta, debe presentar la imitación de una 
acción humana y social y ser, por ende, verosímil. El trabajo de Pérez-Magallón (2004) es 
relevante en el contexto del presente trabajo, ya que sugiere que la obra es un reflejo de lo que 
pasa en la vida real en la sociedad, en el sentido de cómo las madres y los padres colaboran en 
la construcción de la identidad de las hijas e hijos en el proceso educativo en el seno familiar.  
Los arquetipos femeninos en la construcción de la sociedad moderna son discutidos por Insua 
Cereceda (2006), quien afirma que durante el período de los Borbones (1713-1806) un nuevo 
modelo de comportamiento de mujer se establece, ya que los Borbones pretendían renovarse y 
ponerse al día con sus vecinos europeos. Pero sobre todo las costumbres y modas parisinas, 
además de los discursos reformistas acerca de la condición de la mujer, fue lo que más 
impactó a las mujeres españolas. Esto repercute en la ideología de la mujer española, lo que 
conllevó a la crítica por parte de sectores conservadores que veían con preocupación el asunto 
del recato (la mojigatería) de la mujer, y, es cuando surgen obras literarias como la de 
Antonio Ramírez Góngora, Óptica del cortejo (1790), obra de vasallaje extremo de la mujer, 
que censura las relaciones extremadamente libres. La cuestión de los roles de la mujer en los 
espacios menores y las altas esferas se convierte en uno de los asuntos más debatidos en esta 
época.  
Para estudiar el marco teórico sobre las mujeres raras se examina el ambiente represivo 
dentro de la literatura en la época de la dictadura de Franco revelado en un estudio de Cruz-
Cámara (2003), donde examina dos obras, un ensayo de Carmen Martín Gaite Desde la 
ventana (1987), y la novela más conocida de Carmen Laforet, Nada (1944). El estudio es 
interesante a propósito del presente trabajo, ya que la autora hace un análisis de cómo las 
escritoras desvelan en sus narraciones a la chica rara. En ambas narraciones la autora del 
estudio pone en cuestión la normalidad de la conducta de la mujer en las obras nombradas, 
específicamente la conducta de mujeres jóvenes. Cruz-Cámara arguye que, en lo que parecía 
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una regresión de siglos, el estado franquista, en colusión con la Iglesia católica, propugnó una 
feminidad uniforme basada en la domesticidad y la maternidad. Muchas escritoras se 
opusieron a los mandatos del sistema ideológico tomando forma en personajes de la literatura. 
Por ejemplo, en el ensayo Desde la ventana, se presenta la figura de una chica rara de 
postguerra. La figura de la chica rara de posguerra se revela también en Nada  (1944), y se 
caracteriza porque de una u otra manera cuestiona el arquetipo de mujer obligado por el 
régimen franquista. Cámara-Cruz investiga lo sustancial de este paradigma femenino y 
asegura que el modelo que inicia la protagonista Andrea en Nada se repite en otras obras 
femeninas. La teoría de Martín Gaite sobre las chicas raras es interesante para nuestro estudio 
y sirve como eje central para el estudio de otras protagonistas de la literatura. Lo más saliente 
y que compete al presente estudio es que el ensayo de Martín Gaite se basa en la exploración 
de las relaciones de los personajes literarios con elementos, como la retórica del régimen 
franquista, el cual es representado en la sociedad en que viven las protagonistas, y respecto al 
cual se define la rareza, los espacios agobiantes y las ataduras; todo a lo cual se opone a la 
búsqueda de la libertad individual e independencia.     
1.7 Procedimiento 
El método de investigación en este trabajo es la lectura detenida de las obras literarias 
escogidas como objeto de estudio, enfocando los roles de género y las implicaciones sociales 
para la mujer, en la literatura y en la realidad. Los textos literarios son portadores de 
ideología, lo cual es una valoración más bien universal. Esto permite el estudio de valores 
ideológicos encontrados en obras literarias. En este trabajo se trata de dilucidar 
particularmente la presencia o vestigios de valores ideológicos de género, específicamente de 
la mujer mojigata, y, con ese objetivo se apoya el trabajo en la sociocrítica (Platas Taseende, 
2012:667). De acuerdo a la sociocrítica
3
, el autor está inmerso en un sistema social que le 
influye en su creación literaria lo que condiciona en su manera de concebir el mundo que lo 
circunda. Entonces los textos literarios no son libres respecto a la idea que el autor tiene sobre 
el mundo, su ideología, ya que esculpen la ideología misma para producir un efecto de 
realidad (Eagleton, 2013). Por esa razón, es posible estudiar concepciones ideológicas en los 
textos, los cuales pueden contribuir  al entendimiento de la realidad social e histórica en el 
                                                 
3
 Sociocrítica. Especialidad de la crítica literaria relacionada con la crítica sociológica. La sociocrítica interpreta 
los textos como reflejo de la visión social, económica y cultural que el autor tiene de su época. 
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momento que se escribieron. En la lectura detenida de las obras literarias escogidas se 
estudian entonces los estereotipos de mujer y los roles genéricos adjudicados, además de 
desentrañar la forma como se construyen, enfocando particularmente el valor ideológico de la 
mojigatería. En este cometido es importante advertir en las obras las diferencias genéricas 
entre la mojigata y la mujer que se opone a la mojigatería, y, observar qué es lo que 
específicamente las hace diferentes, y cuáles son las implicaciones de la mojigatería para 
ambos arquetipos de mujer. El análisis se basa en interpretaciones de los discursos entre los 
personajes, o sea que, este es un análisis cualitativo de los diálogos entre los personajes de las 
obras. El estudio de cualidades genérico-sexuales específicas en la mujer conlleva además, de 
una manera implícita, la observación de los caracteres de hombre. Además de valerse de la 
Sociocrítica, se emplearán teorías feministas para analizar la cuestión genérico-sexual de las 
obras enfocando la opresión de la mujer y la forma como la mujer misma coadyuva a la 
opresión, entre otras cosas, a causa de la mojigatería. En este sentido se usarán teorías 
feministas de Judith Butler (1999), Kate Millett, (1971) y Hjördis Levin, (1989). El método 
usado en este estudio se apoya en estas teorías y en teorías sociológicas, con el objetivo 
particular de estudiar la relación entre la literatura, la ideología y el feminismo, y tratar de 
esclarecer el valor ideológico de la mojigatería en cada una de las obras escogidas.  
2. Marco teórico 
2.1 ¿Qué es la ideología? ¿Por qué está coligada a un texto literario?  
El concepto de ideología
4
 es una cuestión sumamente complicada, y, de acuerdo a Eagleton, 
ninguna de las concepciones son coherentes entre sí (2007:1-31), por lo que se tomará el 
concepto de ideología del filósofo francés Althusser (18), por razones prácticas. El concepto 
ideología es una organización de prácticas que hacen al humano constituirse como sujetos 
sociales, con los cuales se producen las relaciones vividas, y a través de las cuales los sujetos 
están conectados a las relaciones de producción en una sociedad. La ideología no se puede 
definir como un conjunto de verdades o falsedades sino que representa la manera de las 
personas de vivir en la sociedad, y su visión del mundo que les circunda
5
. Esto lo explica el 
sociólogo Terry Eagleton en su libro Ideology An Introduction (2007), quien sugiere que la 
                                                 
4
 No confundir el término ideología, en este contexto, con el término ideología, como doctrina política. 
5
 Ideología, un sustantivo de similar significado en sueco: världsåskådning. 
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ideología es producto de la racionalidad de los humanos y que no hay personas que no tengan 
ideología o que sus convicciones sean ilusorias o neutrales, ya que siempre el cuerpo de ideas 
es característico de un grupo o clase social (2). Terry Eagleton es además un teórico de la 
crítica literaria. En su libro Criticism & ideology  (2006), afirma que la literatura no puede 
distanciarse de la ideología; el resultado literario no es un simple reflejo de otros discursos, 
sino que la literatura es un producto ideológico en sí mismo. Los textos literarios pueden 
parecer libres en relación con la realidad, en el sentido de que se pueden inventar personajes y 
eventos a voluntad del escritor. Pero los textos no son libres respecto a la ideología, ya que 
esculpen la ideología misma para producir un efecto de realidad. Las conceptos y sensaciones 
creados en el texto son una transformación de la elaboración que la ideología hace sobre la 
realidad con lo cual el texto incide sobre ella en dos niveles. Entonces los discursos 
ideológicos producidos en la literatura son relevantes para un análisis literario.  
 
2.2 Un texto literario, ¿qué es? ¿qué refleja? 
De acuerdo con teorías sociocríticas, los textos literarios son producto de ciertos códigos que 
nos permiten acceder a ciertos valores, fuerzas y relaciones, produciendo una especie de 
conocimiento histórico (Eagleton 2006:71). Eagleton, sociólogo británico, afirma que cada 
una de las formas de producción de textos literarios están constituidas por estructuras de 
producción, distribución, intercambio y consumo de los textos cuya producción presupone 
uno o varios productores, instrumentos, materiales y técnicas de producción, además del 
producto en sí mismo. Todas esas fuerzas productivas que conllevan a la producción de un 
texto están embebidas en relaciones sociales específicas, que aunque tienen una cierta 
dependencia del aparato ideológico general
6
, tienen una cierta autonomía. Se dice entonces 
que los textos no solo son una expresión de ideología sino que también producen  ideología. 
Para estudiar lo que sucede dentro de un texto literario es necesario comprender las relaciones 
del texto con la ideología y la historia.  
                                                 
6
 Aparato ideológico general: Se refiere a la forma general de producción de textos, caracterizada por una unidad 
de ciertas fuerzas y relaciones sociales del material literario producido. No confundir con formas económicas de 
producción (Eagleton, 2006:45).  
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Eagleton (2006:68) hace un paralelo de la forma como un texto literario produce ideología y 
sugiere que la producción de un texto literario es un proceso similar a la forma como opera la 
producción de un texto literario dramático: 
And just as the dramatic production´s relation to its text reveals the text's internal relation to its 
world under the form of its own constitution of them, so the literary texts related to ideology so 
constitutes that ideology as to reveal something of its relations to history (2006:69).  
Este razonamiento plantea varias preguntas concernientes a la relación entre un texto y la 
realidad. Eagleton sugiere que es preferible hablar de ideología en vez de historia, cuando se 
analiza un texto, ya que uno se puede preguntar ¿en qué sentido los hechos que son 
históricamente reales entran en el texto literario? Inspirado en George Lukács, Studies in 
European Realism (2002), Eagleton afirma que la grandiosidad de Balzac está en el hecho de 
la “inexorable veracity” de sus obras, aun trascendiendo su ideología retrógrada, percibe las 
cuestiones históricas reales (2006:69). 
 
2.3 Motivos ideológicos del patriarcado: ¿Cómo funcionan? ¿Qué tienen 
que ver con la literatura? 
De acuerdo a Kate Millett (1971:34-35), un estado construye su existencia basándose en 
relaciones de poder construidas con el consentimiento de los ciudadanos o a través de 
violencia forzada, lo cual ella denomina política sexual. La construcción es aprobada a través 
del consenso social masculino y femenino, basados en conceptos de dominación patriarcal, 
como por ejemplo temperamento, roles y status. Este último garantiza al estado la penetración 
en las instituciones de las ideas de superioridad del hombre e inferioridad de la mujer. En lo 
que se refiere al temperamento, el carácter sexual, femenino y masculino, se construye de 
acuerdo a las necesidades y la ideología de grupos dominantes en la sociedad, quienes dictan 
lo que es apreciado por ellos mismos y por los grupos dominados. Caracteres como agresión, 
inteligencia, fuerza y efectividad se conceden a los hombres y la pasividad, ignorancia, 
suavidad y virtud se conceden a la mujer. La construcción de estos caracteres genéricos se 
refuerzan adicionalmente con los roles genéricos, los cuales exigen y legislan códigos de 
comportamiento para la mujer y para el hombre. Así, la mujer se va a dedicar al trabajo de la 
casa y al cuido de los niños, y otras actividades e intereses son transferidos al hombre. El rol 
limitado de la mujer tiene por objeto mantenerla sometida al nivel de la experiencia biológica. 
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La consecuencia de esto, siguiendo el razonamiento de Millett, es que todo lo que se 
considera humano, contrario a la actividad animal, ya que los animales también paren hijos de 
los cuales se hacen cargo virtuosamente, es en gran medida un privilegio del hombre. El 
patriarcado es entonces una institución social profundamente enraizada en la sociedad que 
impregna otras formas sociales, económicas y políticas formas de convivencia social, los 
motivos para tal sometimiento se explican de variadas formas, desde lo ideológico (político), 
lo biológico, etnológico y sociológico; este último, que enfatiza que la familia es la institución 
más importante. Además, la religión católica apoya al patriarca con los enunciados bíblicos de 
que el padre es la cabeza de la familia y que el hombre se enseñoreará  en su mujer: “A la 
mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces; con dolor darás a luz los 
hijos; y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti” (Génesis 3:16).           
La profesora Hjördis Levin (1989) afirma que la opresión de la mujer está basada en el 
sadismo cultural, el cual sostiene que en la cultura moderna, la sexualidad está basada en la 
suposición de que a la mujer le fascina y disfruta del maltrato por parte del hombre, y de allí 
resulta que la mujer también disfruta del sometimiento (191-205). Ella define la sexualidad de 
una manera amplia, denotando además de sexo
7
, la sexualidad, patrones culturales, con sus 
roles respectivos, en donde la mujer se le oprime a través de señalar las diferencias entre los 
sexos en lugar de mostrar las igualdades. El sadismo cultural es una forma de práctica social 
que alienta y apoya la violencia sexual a través de definirla como conducta normal (24). Un 
ejemplo es la pornografía, la cual es una de las formas ideológicas, de acuerdo a Levin, la 
forma más democrática, aunque vulgar, ya que está al alcance de las masas, que por razones 
ideológicas, no leen textos literarios, los cuales en todo caso, son importantes vehículos de 
transmisión de ideología patriarcal (ibid).  
Como se ha expresado anteriormente, la literatura es la forma más reveladora del modo de 
experimentar ideología. De acuerdo a Eagleton (2006), es en la literatura en la que, por sobre 
todas las cosas, se puede observar de una manera intensiva, compleja y coherente el modo 
como la ideología trabaja en los textos (101). La profesora Levin (1989) concretiza esto con 
ejemplos de la literatura y describe la forma cómo Sigmund Freud ha contribuido con sus 
textos a la ideología del sadismo cultural (203-205); también ella describe cómo la ideología 
                                                 
7
 La palabra sexo viene de la palabra latina sexus, viene del verbo secare: cortar, separar. Sexo es separación de 
los sexos en masculino y femenino. El diccionario de la RAE dice que sexo es simplemente la división del 
género humano  en dos sexos: el masculino y el femenino. Condición orgánica, masculina o femenina, de los 
animales y las plantas (DRAE). 
15 
 
patriarcal se refleja en Strindbergs Giftas, donde la mujer no es reprimida y el hombre no es 
ningún tirano (111); en Rousseau, quien describe una figura de mujer que recuerda el tipo de 
mujer masoquista de Freud, el cual se reproduce a través de la pornografía (42). Kate Millett 
(1971) secunda esta forma de experimentar ideología y afirma que la violencia patriarcal es 
especial por su carácter sexual, y que la forma más perfeccionada es la violación (51). En la 
siguiente sección los trabajos de Simone de Beauvoir (1995) y Judith Butler (1999) serán 
introducidos con el objeto de esclarecer algunos factores  involucrados en lo genérico-sexual, 
lo cual se puede decir desde ahora, envuelve la comprensión de la identidad, la agencia en 
relación a los arquetipos de mujer tanto en la literatura como en la vida real.  
      
2.4 No se nace mujer, se llega a serlo: Simone de Beauvoir y Judith 
Butler 
En su célebre libro El otro sexo, Simone de Beauvoir (1949) afirma que la mujer no nace 
mujer sino que se hace mujer en un proceso de construcción de identidad el cual es creado a 
través de una práctica discursiva en marcha perpetua. Judith Butler apoya esta teoría y afirma 
en Gender Trouble (1999) que la formación del género es un proceso de carácter particular 
moldeado desde el principio de la existencia social y que no existen cuerpos naturales previos 
a su registro cultural. Ella denomina este proceso performatividad y afirma que la mujer es un 
actor que simplemente performa (del inglés perform) su identidad desde un escenario 
metafórico de su propia elección, y que por lo tanto la identidad de ser mujer es una secuencia 
de actos de base existencial. Ella diferencia un acto performativo (del inglés performative o 
performativity) del acto de performar (del inglés performance), el cual presupone la 
existencia de un sujeto, algo que en un acto performativo está ausente. La inexistencia de un 
sujeto no quiere decir que no hay sujeto que verifica el acto performativo, sino que el sujeto 
no existe ni antes ni después de donde se espera que se va a encontrar la acción realizada. En 
otras palabras, la identidad genérica es una secuencia de actos sin ejecutantes preexistentes de 
esas acciones. La centralidad de la teoría de formación de identidad femenina, y por lo tanto 
también la masculina es, que la identidad se construye con discursos a través de los actos 
performados. Esto supone que hay diferentes maneras para una persona de construir su propia 
identidad que puede, al mismo tiempo, causar problemas a aquellos que están interesados en 
preservar las oposiciones existentes entre femenino y masculino. En síntesis, Beauvoir y 
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Butler alteran las categorías naturales de género. Sin embargo Butler  critica particularmente 
al feminismo por la forma como proyecta a un sujeto unificado, totalizando y universal, que 
dice representar a todo el sexo femenino. La idea de Butler es que las feministas no toman en 
cuenta las diferencias reales entre las mujeres en relación a su clase social, en relación a la 
etnicidad o las prácticas y gustos sexuales de las mujeres. El ser mujer es necesario seguir 
manteniéndolo, son las medidas políticas que excluyen a la mujer lo que hay que criticar, dice 
Butler. Esto es crucial en el sentido que no se es mujer sino que se llega a serlo.  
2.5 Los términos discurso y posición de sujeto  
El término discurso en el presente trabajo no significa habla, conversación o lengua sino que 
significa una serie de declaraciones que gobiernan la forma de hablar captando un momento 
histórico específico, de acuerdo al filósofo francés Foucault (1961). Discurso no es solamente 
lo que se dice en un momento determinado sino también lo que hace posible que algo pueda 
decirse. Foucault considera lo que se declara como eventos repetibles conectados por su 
contexto histórico, y su trabajo busca la continuidad de lo declarado que en conjunto hace una 
formación discursiva, como por ejemplo: criminalidad, locura, medicina. Foucault se 
preocupa por la posición que ocupa el sujeto, presupuestos por el habla, además de la forma 
como los sujetos están constituidos discursivamente. Por ejemplo tenemos dos géneros: el 
masculino y el femenino. De acuerdo a Foucault la posición que asumen cada uno de los 
géneros respecto al otro depende de cómo son constituidos socialmente. La construcción 
social se realiza a través del habla. Fairclough (2001) se apoya en Foucault para ejemplificar 
lo que es orders of discourse. Por ejemplo, la escuela o la casa de la familia, son arenas 
sociales donde los discursos se manifiestan. En la casa hay roles reconocidos, el de la madre, 
el padre, los hijos; en la escuela los roles de alumno, profesor, director, etc. Cada uno de esos 
roles se denominan posición del sujeto. Los diferentes discursos se establecen dependiendo de 
la posición de los hablantes, y es, por ejemplo, solamente a través de vivir las relaciones 
familiares que se llega a ser hija, hijo, padre o madre. A cada uno de los miembros de la 
familia le es permitido decir o no decir algo, y esto se realiza en la práctica cotidiana a través 
del habla. Este determinismo vivido en las relaciones entre los sujetos, sin embargo, no cohibe 
a los individuos de “de-structure” and “restructure” orders of discourse (Fairclough 
2001:140). Los individuos tienen la cualidad, lo cual es paradoxal, de ser socialmente 
determinados, sin embargo ser individuos capaces y creativos para transformar convenciones.  
Fairclough argumenta de la manera siguiente: 
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The subject has the paradoxical characteristics of being socially determined, and yet capable 
of individual creativity; obliged to act discoursally in preconstituted subject positions, yet 
capable of creatively transforming discourse conventions (Fairclough 2001:140). 
Haciendo una recapitulación de las teorías que serán usadas en el análisis de las obras, el 
filósofo francés Foucault (1961) provee a Butler (1999) de las herramientas teóricas para su 
diseño de construcción de la identidad dentro del lenguaje y el discurso. El término que usa 
Butler para valerse de esta herramienta es genealogía, en la cual el sujeto se constituye 
asumiendo que sexo y género son los efectos en vez de las causas de la existencia de las 
instituciones, los discursos y las prácticas, y, que estos crean el género del individuo, a través 
de determinar el sexo, la sexualidad y el género. Por otro lado, tanto para Beauvoir como  
para Butler, y el género es un proceso sin principio ni final, y además, es algo que hacemos, 
en lugar de algo que somos, idea gobernada por el concepto de discurso de Foucault. Hay que 
tomar en cuenta que la cuestión del sujeto, y por ende la formación de la identidad, tiene una 
relación intrínseca con la política, en el sentido de Butler (1999:5) y para las feministas 
involucradas en la política, ya que según ella el sujeto jurídico es producido a través de 
prácticas excluyentes que no son mostradas por las estructuras sociales que las producen. En 
este sentido son válidas las ideas de Eagleton (2013) de cómo leer literatura, a través de 
performance en vez de performative.  
.   
3. Cómo se han interpretado las obras 
En esta sección se analizarán ejemplos del tema de la mujer mojigata y de la mujer que se 
niega a aceptar arquetipos genéricos.   
3.1 Un episodio de la novela de caballerías El ingenioso hidalgo don 
Quijote de la Mancha 
Don Quijote y Sancho presenciaban el entierro de Grisóstomo junto con los amigos de este y 
mientras los amigos de Grisóstomo describían cómo este murió y la forma como debería 
llevarse a cabo el entierro, de acuerdo al testamento, aparece Marcela repentinamente en el 
entierro ante los ojos estupefactos de los presentes. Ambrosio la ve y le dice indignado: 
¿Vienes a ver, por ventura, ¡oh fiero basilisco destas montañas!, si con tu presencia vierten 
sangre las heridas deste miserable a quien tu crueldad quitó la vida? ¿O vienes a ufanarte en las 
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crueles hazañas de tu condición, o a ver desde esa altura, como otro despiadado Nero, el 
incendio de su abrasada Roma, o a pisar, arrogante, este desdichado cadáver, como la ingrata 
hija al de su padre Tarquino?
8 (2005:165).  
Ambrosio llama aquí a Marcela “fiero basilisco”, siendo un basilisco un animal fabuloso, al 
cual se atribuía la propiedad de matar con la vista (DRAE). También significa una persona 
furiosa o dañina (DRAE). Marcela es recibida por los amigos de Grisóstomo como criminal, 
persona non grata y dañina, a pesar de que Ambrosio, el que más sabía de las penas de 
Grisóstomo, había declarado momentos antes que Marcela apareciera en el entierro, que 
Grisóstomo había dejado claro que los celos y la ausencia de Marcela lo atormentaban.  
Ambrosio dice antes de la llegada de Marcela: “Y con esto queda en su punto la verdad que la 
fama pregona de la bondad de Marcela; la cual, fuera de ser cruel, y un poco arrogante, y un 
mucho desdeñosa, la mesma envidia ni debe ni puede ponerle falta alguna” (165). Pero no 
importa que se sepa que Marcela es inocente de lo que se le imputa. Los amigos de 
Grisóstomo la siguen insultando y considerándola una tirana, y, Ambrosio continúa con sus 
preguntas tendenciosas a Marcela: “Dinos presto a lo que vienes, o qué es aquello de qué más 
gustas; que por saber yo que los pensamientos de Grisóstomo jamás dejaron de obedecerte en 
vida, haré que, aún él muerto, te obedezcan los de todos aquellos que se llamaron sus amigos” 
(165). Este discurso sugiere una forma de construir una identidad de mujer. 
En su discurso de defensa Marcela declara que el verdadero amor no se puede dividir entre 
tantos enamorados, y que además debe ser voluntario y no forzoso. Finalmente enfatiza que 
ella no quiere ser falsa:  
La honra y las virtudes son adornos del alma, sin las cuales el cuerpo, aunque lo sea, no debe de 
parecer hermoso. Pues si la honestidad es una de las virtudes que al cuerpo y al alma más 
adornan y hermosean, ¿por qué la ha de perder la que es amada por hermosa, por corresponder a 
la intención de aquel que, por sólo su gusto, con todas sus fuerzas e industrias procura que la 
pierda? (168). 
El discurso de Marcela muestra que ella está en contraposición de la mujer puritana y fingida, 
que son características  de la mojigata. Además, para Marcela, el amor está basado en la 
libertad humana y en la sinceridad.  
                                                 
8
 Cuando Ambrosio llama Marcela “Nero” y “Tarquino” él aduce a una creencia germánica según la cual las 
heridas del muerto vuelven a sangrar en presencia de su sicario (2005:1104). 
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Respecto a la responsabilidad de construir su propia identidad de mujer, Marcela dice: 
Yo nací libre, y para poder vivir libre escogí la soledad de los campos. Los árboles destas 
montañas son mi compañía, las claras aguas destos arroyos mis espejos; con los árboles y con 
las aguas comunico mis pensamientos y hermosura. (...) A los que he enamorado con la vista he 
desengañado con las palabras. (168). 
El discurso sugiere que Marcela representa un tipo de mujer que no sigue las normas de 
género establecidas. Además muestra contraposición con la ideología de la mojigata, ya que 
no acepta vivir en la falsedad obligada por las normas, y, que aceptarlo sin quererlo hubiera 
sido vivir en la falsedad:  
Si yo le entretuviera, fuera falsa; si le contentara, hiciera contra mi mejor intención y 
prosupuesto. (...) Quéjese el engañado, desespérese aquel a quien le faltaron las prometidas 
esperanzas, confíese el que yo llamare, ufánese el que yo admitiere; pero no me llame cruel ni 
homicida aquel a quien yo no prometo, engaño, llamo ni admito (168). 
En este discurso Marcela pone bien clara su posición, la cual está en contraposición de la 
ideología de la mojigata: no finge, no está dispuesta seguir los arquetipos que le imponen por 
su condición de mujer, no engaña, no aparenta. Finalmente agrega: 
El que me llama fiera y basilisco, déjeme como cosa perjudicial y mala; el que me llama ingrata, 
no me sirva; el que desconocida, no me conozca; quien cruel, no me siga; que esta fiera, este 
basilisco, esta ingrata, esta cruel y esta desconocida ni los buscará, servirá, conocerá ni seguirá 
en ninguna manera (169).  
Hace énfasis de que su riqueza material le da la condición de libre albedrío y que no piensa 
dejar las montañas ni la vida que ha elegido. Cabe observar en este discurso que Marcela es 
una mujer acaudalada, y que la condición de libre albedrío está asociada, en este texto 
literario, a la riqueza material. Lo cual es relevante en  relación a la idea de Judith Butler 
quien afirma que el concepto de mujer no es un concepto unánime.  
Marcela se aleja a la montaña, y don Quijote siempre dispuesto a defender a las doncellas en 
peligro expresa su respeto a Marcela, y, puesta la espada en alto apunta: 
Ninguna persona, de cualquier estado y condición que sea, se atreva a seguir a la hermosa 
Marcela, so pena de caer en la furiosa indignación mía. Ella ha mostrado con claras y suficientes 
razones la poca o ninguna culpa que ha tenido en la muerte de Grisóstomo, y cuan ajena vive de 
condescender con los deseos de ninguno de sus amantes (169). 
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El rol genérico de Marcela es el de una mujer que se opone a seguir arquetipos de mujer: de 
casarse, tener hijos, ser obediente y guardar silencio. Concuerda con algunos valores 
ideológicos adjudicados a la mujer, como mujer honesta, recatada y falsa; los que a su vez son 
valores ideológicos propios de mujer mojigata. Don Quijote es el arquetipo del idealismo, 
ética y moral más sublime quien se encoleriza con la perversidad humana. Don Quijote es el 
representante absoluto de todas las virtudes y sin flaquezas. El rol de don Quijote es en 
nuestro pasaje, el hombre que defiende los derechos de la mujer.  
3.2   La comedia El sí de las niñas, de Leandro Fernández de Moratín 
El argumento central de la comedia El sí de las niñas es que doña Francisca, de 16 años, está 
enamorada de don  Carlos, pero su madre, por conveniencias económicas, la obliga a casarse 
con un hombre de edad avanzada, don Diego, tío de Carlos. Cuando Diego se entera que 
Francisca está enamorada del joven, reacciona racionalmente y cede la mano de su prometida 
a don Carlos. En el siguiente diálogo Diego ha notado que Francisca está triste, a pesar de que 
dentro de tres días van a casarse; percibe que Francisca no es sincera, se ha enterado de que 
ama a don Carlos, y, finalmente le dice don Diego a doña Francisca:  
Ve aquí los frutos de la educación. Esto es lo que se llama criar bien a una niña: enseñarla a que 
desmienta y oculte las pasiones más inocentes con una pérfida disimulación. Las juzgan 
honestas luego que las ven instruidas en el arte de callar y mentir. Se obstinan en que el 
temperamento, la edad ni el genio no han de tener influencia alguna  en sus inclinaciones, o en 
que su voluntad ha de torcerse al capricho de quien las gobierna. Todo se las permite menos la 
sinceridad  (2006:102).  
Doña Francisca está triste, finge y sufre en silencio, prototipo de carácter de mujer 
mortificada a causa de una educación recibida que la conduce a oprimirse sí misma. Don 
Diego la desenmascara y critica la conducta de mojigata de doña Francisca. Don Diego es el 
representante absoluto del raciocinio, sensatez y justicia, el hombre en la comedia, que no está 
de acuerdo con la educación de mojigata. De manera llamativa, él está más en contra de la 
opresión a la mujer, que las mujeres mismas.  
En el siguiente discurso, con brillantez elocutiva, don Diego compara la educación recibida 
por Doña Francisca con el esclavismo, y describe así mismo, el prototipo de mojigata quien 
aun teniendo posibilidades de librarse del yugo esclavizante de la madre, no tiene ni la menor 
intención de escaparse de la opresión: 
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Con tal que no digan lo que sientan, con tal que finjan aborrecer lo que más desean, con tal que 
se presten a pronunciar, cuando se lo manden, un sí perjuro, sacrílego, origen de tantos 
escándalos, ya están bien criadas, y se llama excelente educación, la que inspira en ellas el 
temor, la astucia y el silencio de un esclavo (103). 
El discurso describe cómo funciona la educación mojigata: un deseo negado que doña 
Francisca tiene hacia don Carlos y un fingimiento de amor a don Diego. Se observa entonces 
en este episodio cómo la mujer parece tener alguna responsabilidad de su situación propia. 
Aunque su accionar es performativo, ya que ella no es sujeto en la acción. Aun teniendo 
posibilidades de librarse del yugo esclavizante de la madre, no tiene intenciones de liberarse, 
lo que sugiere que posiblemente no es fácil dejar de ser mojigata, y romper las cadenas del 
esclavismo. La posición de doña Francisca es opuesta a la de Marcela de Cervantes quien es 
sujeto de su accionar, Francisca no puede asumir otra posición.  
Don Diego trata de convencer a doña Francisca para que reflexione sobre lo inconveniente de 
la boda, y le dice: “Hablemos siquiera una vez sin rodeos ni disimulación... Dígame usted: 
¿no es cierto que usted mira con algo de repugnancia este casamiento que se la propone?  
¿Cuánto va que, si la dejasen a usted entera libertad para la elección, no se casaría conmigo?” 
(100). 
Y ella le responde: “Ni con otro”, insistiendo que ella obedece ciegamente a su madre y que 
solamente se casará con él. Doña Francisca elige ser desdichada y frustrada sexualmente a 
pesar de tener alternativas de libertad. Diego finalmente libera a doña Francisca del 
matrimonio compuesto, y le dice a la madre que la niña se va a casar con don Carlos, no sin 
antes decirle a la madre, que es una abusadora de poder y que lo ha engañado ilusionándolo a 
una boda sin amor, al mismo tiempo que la responsabiliza de la opresión que los jóvenes 
padecen.  
3.3  La casa de Bernarda Alba – drama de mujeres en los pueblos de 
España 
En el primer acto de La casa de Bernarda Alba durante la vigilia en casa de Bernarda Alba se 
reúnen los visitantes en el patio de la casa. Bernarda dice a la criada: “Debías haber procurado 
que todo esto estuviera más limpio para recibir al duelo” (2012:89). Este discurso sugiere que 
para Bernarda es importante guardar las apariencias. Además, los hombres no deben entrar a 
la casa sino mantenerse en el patio, a causa de la mojigatería de Bernarda: “Que salgan por 
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donde han entrado. No quiero que pasen por aquí” (91). Esto muestra el puritanismo de 
Bernarda, característico de la mujer mojigata, quien evita a toda costa que las hijas tengan 
contacto con hombres.   
Además, la mojigatería de Bernarda se percibe en sus conversaciones con otras mujeres: “Las 
mujeres en la iglesia no deben mirar más hombre que al oficiante, y a ese porque tiene faldas. 
Volver la cabeza es buscar el calor de la pana” (92). Pana significa arrimarse al  hombre. Las 
mujeres a su alrededor se oponen a Bernarda: Poncia le dice a una mujer, refiriéndose a 
Bernarda Alba: “¡Sarmentosa por calentura de varón!” (93). Sarmentosa alude a una mujer 
reseca y retorcida por deseos sexuales frustrados. Esta conducta de Bernarda trae a la 
memoria el comportamiento característico de la mujer mojigata.  
Además de ser rígida en la forma de educar a las hijas, Bernarda es muy eficiente en su rol de 
reproducir arquetipos genéricos; en una ocasión dice a las hijas: “Aquí se hace lo que yo 
mando. (...). Hilo y aguja para las hembras. Látigo y mula para el varón” (100). Bernarda 
logra educar a cuatro de las hijas con estas normas genéricas, sin embargo la menor de las 
hermanas, Adela, no acepta arquetipos de mujer impuestos por Bernarda, por ejemplo, no 
participa en las reuniones de costura.  En un diálogo está Adela y sus hermanas hablando 
sobre el luto, el encierro y los hombres, y Adela exclama rompiendo a llorar con ira: “¡No, no 
me acostumbraré! Yo no quiero estar encerrada. No quiero que se me pongan las carnes como 
a vosotras (...) ¡Mañana me pondré mi vestido verde y me echaré a  pasear por la calle! ¡Yo 
quiero salir!” (120). 
Las hermanas aun siendo educadas por la misma madre, bajo la ideología de la mojigatería, y 
en la misma sociedad, han construido sus identidades diferentemente. Bernarda y cuatro de las 
hijas representan la mojigatería y Adela representa el rechazo a las normas genéricas 
establecidas.  
Poncia sospecha que Adela tiene un affaire con Pepe el Romano, Adela le dice a Poncia:  
Es inútil tu consejo. Ya es tarde. No por encima de ti, que eres una criada, por encima de mi 
madre saltaría para apagarme este fuego que tengo levantado por piernas y boca. ¿Qué puedes 
decir de mí? Que me encierro en mi cuarto y no abro la puerta? ¿Que no duermo? ¡Soy más lista 
que tú! Mira a ver si puedes agarrar la liebre con tus manos (144). 
Angustias, la hija mayor, a quien Pepe el Romano va a pedir su mano, recibe consejos de su 
madre de cómo se debe comportar como mujer casada. Angustias le confía a Bernarda que 
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Pepe el Romano le oculta muchas cosas, a lo que Bernarda le aconseja: “No procures 
descubrirlas, no le preguntes y, desde luego, que no te vea llorar jamás” (192). Estas palabras 
muestran una forma de educar y transmitir arquetipos de mujer: mujer que finge, calla y sufre 
en silencio, lo que muestra una educación genuina de mujer mojigata.  
Los arquetipos de género se perciben cuando una criada le dice a Poncia: “Bernarda cree que 
nadie puede con ella y no sabe la fuerza que tiene un hombre entre mujeres solas” (202). 
Poncia le responde: “No es toda la culpa de Pepe el Romano. Es verdad que el año pasado 
anduvo detrás de Adela, y ésta estaba loca por él, pero ella debió estarse en su sitio y no 
provocarlo. Un hombre es un hombre” (ibid). La obra sugiere en este diálogo una forma de 
cómo se construyen las identidades a través del discurso: Un hombre es un hombre,  lo cual 
además sugiere que una mujer es una mujer. 
Una noche las hermanas pelean y ante la algarabía llega Bernarda. Martirio descubre que 
Adela ha estado acostándose con Pepe el Romano en el lecho de heno. Bernarda se dirige 
furiosa a Adela y le dice: “¡Esa es la cama de las mal nacidas!” (216). Adela haciéndole frente 
a Bernarda le dice: “¡Aquí se acabaron las voces de presidio! (Adela arrebata el bastón a su 
madre y lo parte en dos.) Esto hago yo con la vara de la dominadora. No dé usted un paso 
más. ¡En mí no manda nadie más que Pepe!” (ibid). Este diálogo junto con el accionar de 
Adela muestran un desafío abierto por parte de Adela al arquetipo de madre dominante y su 
negación a aceptar los roles genéricos impuestos tanto por la madre como por las hermanas. 
Pepe el Romano llega a la casa de Bernarda a medianoche, Bernarda dice: “¿Dónde está la 
escopeta?” (217). Suena un disparo. Adela cree que Pepe el Romano ha sido asesinado por 
Bernarda y se suicida colgándose. Bernarda dice: 
¡Descolgarla! ¡Mi hija ha muerto virgen! Llevadla a su cuarto y vestirla como si fuera doncella. 
¡Nadie dirá nada! ¡Ella ha muerto virgen! Avisad que al amanecer den dos clamores las 
campanas (...) Ella, la hija menor de Bernarda Alba, ha muerto virgen ¿Me habéis oído? 
Silencia, silencio he dicho. (221). 
Bernarda no muestra dolor por la muerte de la hija, lo que demuestra es el dolor que quiere 
evitar, que se llegue a saber en el pueblo que su hija al morir ya no estaba virgen. La actitud 
de fingir, de deshonestidad y la importancia del qué dirán, sugiere un comportamiento de 
mojigata. Además se muestra las implicaciones de la mojigatería para Adela quien desafía los 
arquetipos impuestos por las hermanas, la madre y la sociedad.  
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4. Discusión  
El problema expuesto en este trabajo concierne a la acción y la condición humana percibida a 
través de la ideología transmitida en las obras literarias. El problema se puede resumir en que 
las mujeres que se salen de las normas establecidas son sometidas incesantemente a maltrato 
en diferentes contextos y se les considera como raras, por ejemplo Marcela de El Quijote. Los 
hombres ejercen sus privilegios en detrimento de las mujeres, en algunos casos, pero en otros 
casos, la mujer colabora con los opresores a causa de internalizar la ideología patriarcal. 
Millett afirma que muchas mujeres contribuyen en el mismo grado que los hombres a la 
perpetuación de las cualidades y los roles femeninos a través de revistas femeninas y a través 
de la ideología familiar (Selden, 1993:157).  
En las tres obras estudiadas se hace énfasis sobre la exigencia de honradez de la mujer y no se 
hace mención sobre de la honradez de los hombres. Esto sugiere que la honradez se considera 
en las obras como una cualidad de la mujer, la cualidad de “no andar con hombres” o de ser 
mujer sarmentosa por calentura de varón. Los hombres no necesitan ser honrados en el 
sentido de tener moral sexual ya que les está permitido tener aventuras amorosas por ser 
hombres. Este hecho se observa en la obra de García Lorca en la que no se problematiza sobre 
el honor de Pepe el Romano, quien puede tener cualquier cantidad de mujeres, ya que él es 
hombre, y es así como se espera que él se comporte, pero considera a la mujer deshonesta por 
tener relación con un hombre sin casarse. Además, el discurso de las mujeres en la obra de 
García Lorca, sugiere que si una mujer es deshonrada o deshonesta, la responsabilidad no es 
del hombre, ya que “Un hombre es un hombre” (2012:202). La mujer, sin embargo, se 
considera que es una deshonra si anda con hombres: “¡deshonra de nuestra casa!” (2012:217), 
entonces es condenada, y, muere en el drama. Marcela de El Quijote, que tampoco cumple 
con las expectativas de los roles que le asignan es llamada basilisco y Adela es llamada por su 
madre “mal nacida”. En El sí de las niñas, la honradez es también una cualidad de mojigata, 
de mujer que finge y miente. 
Cuando Bernarda dice a su hija “deshonra de nuestra casa” está cumpliendo lo que Kate 
Millett afirma sobre los roles genéricos que se forman en parte en el seno familiar. Además de 
acuerdo a Butler (1999), ambos roles y posiciones de sujeto, el de la madre y el de la hija, 
quedan definidos en el acto performativo de la madre cuando dice a sus hijas “Hilo y aguja 
para las hembras. Látigo y mula para el varón.” (2012:100). El carácter performativo en la 
construcción de los roles asume diferencias en la forma de construir identidades. Adela, a 
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pesar de obtener la misma educación que sus hermanas, asume una posición diferente en la 
construcción de su identidad y le dice a Bernarda “¡Aquí se acabaron las voces de presidio!” 
(2012:216). Esto acarrea problemas a las mujeres que están interesadas en preservar las 
relaciones en la familia, por ejemplo Martirio, quien es afectada por la valentía de Adela. Lo 
mismo le acurre a Marcela, en la novela de Cervantes, quien con su conducta libertaria 
ocasiona problemas a los que tienen interés de preservar los roles fijos y establecidos por la 
sociedad, que está compuesta por mujeres y hombres.  
De ahí que se puede discutir la medida en que la mujer tiene alguna responsabilidad de su 
status hoy en día y de la forma cómo ha evolucionado históricamente en el asunto de su 
liberación y su agencia, especialmente si comparamos la cronología de las obras literarias 
estudiadas con las anécdotas que dieron inspiración al presente trabajo. La obra de Cervantes 
fue escrita en 1605, la de Moratín en 1801 y la de García Lorca 1936. Si observamos 
solamente la cuestión ideológica honra de la mujer, ésta continúa incólume durante los siglos 
que corren en las obras analizadas. Los arquetipos genéricos no han cambiado en este período, 
la mujer deberá casarse, tener hijos y cumplir con el rol de mujer inactiva, callada y sufrida, lo 
que es lo mismo ser mojigata. En qué medida y en qué forma el  resultado encontrado en este 
trabajo es válido en la literatura de hoy en día es un asunto para estudios futuros. Sin embargo 
los discursos de las mojigatas y de las mujeres raras  y las concepciones fijas de género en la 
época señalada, y por tanto la ideología que revelan las obras literarias, dan la pauta para 
reflexionar sobre la prevalencia de esas concepciones hoy en día. 
El concepto de género es desafiado por Butler y Beauvoir hace muchos años atrás. Uno se 
puede preguntar sobre los avances de la mujer por su liberación en era moderna. De acuerdo a 
Delamont (2001: 29), el asunto de la liberación de la mujer se ha estancado en la modernidad, 
y, ha caído en la retórica de la igualdad entre los sexos, o ha sido enmascarada y obscurecida 
en los discursos y prácticas de estereotipos genéricos. Una pregunta formulada en este trabajo 
es ¿cómo los niños de octavo grado internalizan los prototipos genéricos? Según Delamont 
(ibid) uno de los medios de transmisión de estereotipos genéricos, posiblemente la más 
efectiva, es la escuela. Ella ha estudiado artículos académicos sobre el género y afirma que en 
El Reino Unido se ha encontrado que la mayoría de los profesores(as) mantienen ideologías 
estereotipadas y determinísticas, y que los profesores consideran que los sexos son dos, muy 
bien definidos y biológicamente diferentes. Las niñas son consideradas ser  obedientes, 
complacientes y sumisas, y, que es improbable que profesores que consideran al varón 
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biológicamente superior, pasen tiempo con las niñas asistiéndolas para que desarrollen 
habilidades en ciencias naturales y matemáticas. 
Recapitulando, en El sí de las niñas, doña Francisca, su comportamiento es falso y al igual 
que  la madre, finge. A pesar de estar enamorada de don Carlos elije vivir una vida de 
mojigata, deseándolo, y casándose con un anciano con dinero. En este sentido tiene la obra de 
Moratín similitud con la obra de García Lorca, donde Bernarda finge, y educa a las hijas para 
fingir. “El qué dirán” rige su vida totalmente. La obra de Moratín se contrapone a la de Lorca 
y la de Cervantes en el sentido que en estas, al menos una mujer en García Lorca, Adela, y 
Marcela en Cervantes, se rebelan y luchan por su identidad, diferente a la identidad de 
mojigata. En Moratín, sin embargo, quien lucha por la libertad de la mujer es un hombre. La 
valentía y rebeldía de la mujer está completamente ausente en la obra de Moratín. Las 
mojigatas en La casa de Bernarda Alba, recuerda a doña Francisca, de El sí de las niñas, se 
martirizan y viven con la ilusión de estar con el hombre amado, pero fingen no estarlo. Adela 
quiebra el bastón de la madre y con esto rompe la relación y asume una posición de sujeto 
diferente que las hermanas. Su rebeldía en contraposición con Marcela de Cervantes, le causa 
la muerte. La hipótesis se comprueba en base a la sociocrítica que sostiene que la literatura es 
fuente que refleja ideología. La ideología de la mujer sufrida es revelada en las tres obras 
igualmente que la ideología de la mujer que desafía las normas genéricas. Observando las 
teorías feministas modernas citadas anteriormente, específicamente lo concerniente a la 
performatividad, la mujer mojigata causa problemas a sí misma y al mismo tiempo a las 
mujeres que no lo son, ya que hay un imperativo social que exige a la mujer que no es 
mojigata que se comporte como mojigata.  
 
5. Reflexión 
Hay una necesidad de reflexionar qué es lo que está sucediendo en la sociedad actualmente, 
de analizar cómo es posible que en pleno siglo XXI una mujer o una niña sean maltratadas y 
consideradas raras al igual que se hacía en el siglo XVI, por oponerse a los designios 
genéricos. La ideología en la vida real se refleja así mismo en la literatura. La mujer debería 
quizás de asumir mayor responsabilidad para formar su identidad, ser creativa y transformar 
su propia realidad. La mujer en la vida real no puede estar quejándose de ser maltratada y 
víctima del sistema si ella misma lo tolera. Tampoco puede estar acusando a los hombres del 
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sometimiento por parte del patriarcado, ya que ella, en la misma medida que el hombre, como 
se ha visto en este trabajo, coadyuva a su propia opresión en el sentido de seguir 
obedientemente los patrones impuestos a su género. Además, ¿es la madre, una mujer, la que 
lleva a la niña a la juguetería y le compra muñecas y servicios de mesa y cocina  en miniatura 
para que aprenda a ser mujer? ¿Vestidos de princesa y coronas, también, para que la niña 
sueñe con un mundo irreal, y con el hombre ideal? ¿Al varón escopetas, juguetes de transporte 
y montajes de construcción? Al hombre lo que es del hombre. El padre, por supuesto, es 
cómplice en la formación de identidades, particularmente en los casos en los cuales él no 
participa activamente en la educación de los hijos e hijas para evitar caer en la 
performatividad.  
 
6. Conclusiones 
Los tres autores de las obras estudiadas problematizan y discuten el rol de la mujer, 
proponiendo un modelo alternativo al de la mujer mojigata. Curiosamente, los tres autores de 
las obras estudiadas, y que reflejan ideologías entre los siglos XVI al XX son del género 
masculino, y, probablemente más progresistas que algunos de los profesores de Suecia del 
octavo grado, y, que algunos entrenadores de equipos de fútbol para niñas, en pleno siglo 
XXI.  
El análisis de los resultados hecho en este trabajo es solamente una forma de interpretar la 
acción humana y los motivos del porqué los humanos hacen lo que hacen. Los asuntos de la 
acción humana no son simples de razonar, para profundizar en esto, se requiere hacer otros 
estudios que comprendan cuestiones relevantes sobre la acción humana, posiblemente en otras 
áreas de investigación.  
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